
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

Domingo Día del Señor

El Evangelio de hoy nos presenta el episodio de Jesús que camina sobre las aguas del lago.  En 
el personaje de Pedro, con sus impulsos y sus debilidades, se describe nuestra fe: siempre frágil y 
pobre, inquieta y con todo victoriosa, la fe del cristiano camina hacia el encuentro del Señor resu-
citado, en medio de las tempestades y peligros del mundo.  Es muy importante también la escena 
final. «En cuanto subieron a la barca, amainó el viento. Los de la barca se postraron ante Él diciendo: 
“¡Realmente eres Hijo de Dios!”» (vv.32-33). Sobre la barca estaban todos los discípulos, unidos 
por la experiencia de la debilidad, de la duda, del miedo, de la «poca fe». Pero cuando a esa barca 
vuelve a subir Jesús, el clima cambia inmediatamente: todos se sienten unidos en la fe en Él. Todos, 
pequeños y asustados, se convierten en grandes en el momento en que se postran de rodillas y 
reconocen en su maestro al hijo de Dios. ¡Cuántas veces también a nosotros nos sucede lo mismo! 
Sin Jesús, lejos de Jesús, nos sentimos asustados e inadecuados hasta el punto de pensar que ya 
no podemos seguir. ¡Falta la fe! Pero Jesús siempre está con nosotros, tal vez oculto, pero presente 
y dispuesto a sostenernos (10-08-2014)

MENSAJE DEL PASTORCATEQUESIS EVANGELIZADORA

El tiempo, la historia, la realidad van cambiando aceleradamente y 
una catequesis evangelizadora debe dar pasos importantes:
▪	 La catequesis como un itinerario formativo permanente en la fe y 

un ministerio de la Palabra de Dios, que se encarna en la expe-
riencia de encuentro personal con Jesús, como fruto del discipu-
lado y la misión. 

▪	 Un itinerario de crecimiento y maduración cristiana vitalmente 
insertado en un proyecto eclesial nuevo.

▪	 La coordinación y unificación de los criterios de la práctica cate-
quética: textos, tiempos, edades y participación de la comunidad 
en la catequesis. 

▪	 La distinción en los centros educativos religiosos, entre la edu-
cación religiosa escolar y el itinerario de formación parroquial 
catequética para los sacramentos. 

▪	 La preparación humana, bíblica, teológica, pedagógica y espiri-
tual de los catequistas.

▪	 La destinación de recursos humanos y económicos a la cateque-
sis en las vicarías y en la Arquidiócesis.

▪	 La catequesis familiar que integra a los padres, hijos y catequis-
tas en la formación de la fe.

La Asunción de María
En la solemnidad de la Asunción, que celebramos 
el 15 de agosto, leemos el pasaje de la visitación 
de María a su prima Isabel. En ese momento la 
Virgen, inspirada por el Espíritu Santo, proclama 
el cántico del Magníficat, que expresa los sen-
timientos de alegría de toda la humanidad, que 
se complace porque el Señor acoge a todos los 
hombres y mujeres humildes y los lleva al cielo.
El ejemplo de María, servidora de los necesita-
dos, y sus intrépidas palabras nos llevan a pen-
sar en tantas “situaciones dolorosas actuales, en 
particular a aquellas, de las mujeres oprimidas 
por el peso de la vida y del drama de la violencia, 
de las mujeres esclavas de la prepotencia de los 
poderosos, de las niñas obligadas a trabajos des-
humanos, de las mujeres obligadas a rendirse en 
el cuerpo y en el espíritu a la concupiscencia de 
los hombres” (Papa Francisco).
Que nuestras hermanas que sufren y tantos po-
bres que esperan la justicia divina puedan vivir en 
paz y con dignidad. Que sientan el tierno amor de 
Dios que levanta al débil de su postración y jamás 
humilla a los pobres.
Es nuestro compromiso trabajar, como María, por 
los que nada tienen y sienten que el egoísmo del 
mundo les quiere arrebatar la dignidad. Que ex-
perimenten la misericordia de Dios por medio de 
nuestras obras buenas.

 Mons. Marcos Pérez
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XIX Domingo Ordinario - Ciclo A

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Nos reunimos con alegría para celebrar la 
Eucaristía en la que Cristo viene a nuestro encuentro 
para acompañarnos en el camino de la vida. Nos 
ponemos de pie y cantamos. 

2.	 Rito Penitencial
Conscientes de  la poca fe que tenemos en los planes 
del Señor, acudamos a Él humildes y arrepentidos y 
pidámosle perdón. Digamos: Yo confieso...

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios todopoderoso y eterno, a quien enseñados por 
el Espíritu Santo, confiadamente llamamos Padre, 
haz crecer en nosotros el espíritu de hijos adoptivos 
para que merezcamos alcanzar la herencia prometi-
da. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
Asamblea: Amén.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

5. 	 Monición a las Lecturas:

La liturgia de hoy insiste en que la presencia de Dios en 
la vida es habitualmente discreta y en ocasiones casi 
imperceptible. Sin embargo, gracias a la fe, podemos 
darnos cuenta de que, aunque haya momentos de fuer-
tes tormentas, Jesús siempre camina a nuestro lado. 
Escuchemos. 

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del primer libro de los Reyes  19, 9. 11-13
Al llegar al monte de Dios, el Horeb, el profeta Elías 
entró en una cueva y permaneció allí. El Señor le 
dijo: “Sal de la cueva y quédate en el monte para ver 
al Señor, porque el Señor va a pasar”.  
Así lo hizo Elías, y al acercarse el Señor, vino prime-
ro un viento huracanado, que partía las montañas y 
resquebrajaba las rocas; pero el Señor no estaba en 
el viento. Se produjo después un terremoto; pero el 
Señor no estaba en el terremoto. Luego vino un fue-
go; pero el Señor no estaba en el fuego. Después del 
fuego se escuchó el murmullo de una brisa suave. 
Al oírlo, Elías se cubrió el rostro con el manto y salió 
a la entrada de la cueva. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 84)

Salmista:	 Muéstranos, Señor tu misericordia.

Ritos Iniciales

Asamblea:	 Muéstranos, Señor tu misericordia.

Escucharé las palabras del Señor,
palabras de paz para su pueblo santo.
Está ya cerca nuestra salvación
y la gloria del Señor habitará en la tierra. R.

La misericordia y la verdad se encontraron,
la justicia y la paz se besaron,
la fidelidad brotó en la tierra
y la justicia vino del cielo. R.

Cuando el Señor nos muestre su bondad,
nuestra tierra producirá su fruto.
La justicia le abrirá camino al Señor
e irá siguiendo sus pisadas. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
romanos  9, 1-5
Hermanos: Les hablo con toda verdad en Cristo; no 
miento. Mi conciencia me atestigua, con la luz del 
Espíritu Santo, que tengo una infinita tristeza y un 
dolor incesante tortura mi corazón.
 Hasta aceptaría verme separado de Cristo, si esto 
fuera para bien de mis hermanos, los de mi raza y 
de mi sangre, los israelitas, a quienes pertenecen 
la adopción filial, la gloria, la alianza, la ley, el 
culto y las promesas. Ellos son descendientes de 
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13.	 Oración sobre las ofrendas

Acepta complacido, Señor, las ofrendas de tu Igle-
sia, que Tú mismo nos has dado, y que tu poder 
convierte en sacramento de nuestra salvación.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Que la comunión en tus sacramentos nos salve, Se-
ñor, y nos afiance en la luz de tu verdad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

FORTALEZCAMOS NUESTRA FE CON LA PRESENCIA DE 
CRISTO.

sentir la fuerza del viento, le entró miedo, comen-
zó a hundirse y gritó: “¡Sálvame, Señor!” Inme-
diatamente Jesús le tendió la mano, lo sostuvo y 
le dijo: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?” 
En cuanto subieron a la barca, el viento se cal-
mó. Los que estaban en la barca se postraron 
ante Jesús, diciendo: “Verdaderamente tú eres 
el Hijo de Dios”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Oremos a Dios Padre todopoderoso, 
presente en todos los acontecimientos de nuestra 
vida y a cada súplica digamos: PADRE DE BONDAD, 
FORTALECE NUESTRA FE. 

1. 	 Por la Santa Iglesia, madre y maestra, para que su 
fe ilumine y abra nuevos horizontes de esperanza 
para el mundo. Roguemos al Señor.

2. 	 Por los gobernantes de las naciones, para que el 
Señor ilumine sus proyectos y esfuerzos en favor 
de los más necesitados. Roguemos al Señor.

3. 	 Por los que tienen miedo y vacilan en su fe, para 
que recobren la confianza en Jesús. Roguemos al 
Señor.

4. 	 Por nosotros, para que seamos fiel testimonio de fe 
en Cristo y contribuyamos en la creación de una so-
ciedad más equitativa y justa. Roguemos al Señor.

Presidente: Escucha, Padre, las oraciones de tus 
hijos, y haz que cada día sintamos el gozo de tu pre-
sencia. Por Jesucristo, nuestro Señor.       
Asamblea: Amén.

los patriarcas; y de su raza, según la carne, nació 
Cristo, el cual está por encima de todo y es Dios 
bendito por los siglos de los siglos. Amén. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Salm 129, 5 

Asamblea:  Aleluya, aleluya. 
Cantor: Confío en el Señor, mi alma espera y confía en 
su palabra.
Asamblea:  Aleluya, aleluya. 

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Mateo  14, 
22-33
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, inmediatamente después de la 
multiplicación de los panes, Jesús hizo que sus 
discípulos subieran a la barca y se dirigieran a la 
otra orilla, mientras él despedía a la gente. Des-
pués  de despedirla, subió al monte a solas para 
orar. Llegada la noche, estaba él solo allí. 
Entretanto, la barca iba ya muy lejos de la costa 
y las olas la sacudían, porque el viento era con-
trario. A la madrugada, Jesús fue hacia ellos, 
caminando sobre el agua. Los discípulos, al ver-
lo andar sobre el agua, se espantaron y decían: 
“¡Es un fantasma!” Y daban gritos de terror. Pero 
Jesús les dijo enseguida: “Tranquilícense y no 
teman. Soy yo”. 
Entonces le dijo Pedro: “Señor, si eres tú, mán-
dame ir a ti caminando sobre el agua”. Jesús le 
contestó: “Ven”. Pedro bajó de la barca y comen-
zó a caminar sobre el agua hacia Jesús; pero al 
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	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 14	 San Maximiliano Kolbe	 Deut 10,12-22/ Sal 147/ Mt 17,22-27
	 M	 15	 La Asunción de la Virgen María	 Ap 11,19;12,1-6.10/Sal 44/1 Cor 15,20-27/Lc 1,39-56
	 M	 16	 San Esteban de Hungría	 Deut 34,1-12/Sal 65/Mt 18,15-20
	 J	 17	 San Jacinto 	 Jos 3,7-10.11.13-17/Sal 113/Mt 18,21-19,1
	 V	 18	 Santa Elena	 Jos 24,1-13/Sal 135/Mt 19,3-12
	 S	 19	 San Juan Eudes, Presbítero 	 Jos 24,14-29/Sal 15/Mt 19.13-15
	 D	 20	 San Bernardo	 Is 56,1.6-7/Sal 66/Rom 11,13-15.29-32/Mt 15,21-28

JUBILEO
26. Del 14 al 17 de agosto, Monasterio “La Inmaculada Concepción” (M.M. Conceptas)

27. Del 18 al 21 de agosto, parroquia “San Luis Gonzaga” (Quinta Chica)

La Asunción 
de la

 Virgen María

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

Reciba su dinero mediante un 
GIRO desde cualquier parte 
del mundo a través de: RIA, 
Delgado Travel y Western 
Union.

REFLEXIÓN BÍBLICA
Las lecturas de hoy tocan el tema de la fe, como 
condición necesaria para percibir la presencia 
cercana de Dios, sobre todo en los momentos 
difíciles de la vida. El profeta Elías está en el 
monte Horeb, huyendo de la reina Jezabel que le 
amenazaba de muerte, en esta angustia, Dios se 
presenta para animarle a continuar con la misión 
a través del susurro de una brisa suave. San 
Pablo muestra su dolor y su angustia, porque su 
pueblo Israel no reconoció en Cristo la presencia 
de Dios. En el Evangelio, en medio del alboroto 
de las aguas que amenazaban tumbar la barca, 
los discípulos están angustiados, llenos de terror, 
en estos momentos es cuando Jesús se presenta, 
se acerca a ellos y les dice: “tranquilícense y no 
teman. Soy yo”.

Para todo ser humano la presencia de Dios no 
significa sólo seguridad, sino también paz, alegría y 
salvación que el Señor promete a quienes le sirven.

Cristo ha prometido su presencia en la Iglesia: 
“donde dos o tres están reunidos en mi nombre, ahí 
estoy yo”, está presente en el interior de cada uno 
de nosotros, es ahí donde le podemos percibir y 
vivir y de una forma muy especial y está presente 
en el misterio de la Eucaristía para reanimarnos y 
fortalecernos en el camino de la misión.

La palabra de hoy nos invita a tener fe, para 
no desfallecer, y superar todas las dificultades, 
sabemos que el Señor no solamente está con 
nosotros, sino que es Él mismo el que lleva la misión 
en nosotros, entonces ¿por qué tener miedo?

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
CASA DE LA JUVENTUD “HERMANO MIGUEL”: La 
Arquidiócesis de Cuenca cuenta con un renovado espa-
cio para: reuniones, retiros, encuentros, oración perso-
nal y más: La Casa de la Juventud “Hermano Miguel”, el 
lugar ideal para propiciar el encuentro con el Señor de 
grupos juveniles, movimientos, asociaciones y demás 
instancias eclesiales. Las Hermanas Franciscanas de la 
Juventud estarán gustosas de atenderles y asesorarles 
en la organización de sus eventos.  Para mayor informa-
ción comunicarse al 4199132 o en la dirección: Calle de 
la OEA s/n y Pasto, Cdla. Bosque de Monay 2 (junto al 
Seminario Mayor “San León Magno”).

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: GUIAR A LOS PROMETIDOS EN 
EL CAMINO DE PREPARACIÓN AL MATRIMONIO.- 
“Invito a las comunidades cristianas a reconocer que 
acompañar el camino de amor de los novios es un bien 
para ellas mismas… Hay diversas maneras legítimas de 
organizar la preparación próxima al matrimonio, y cada 
Iglesia local discernirá lo que sea mejor, procurando 
una formación adecuada que al mismo tiempo no aleje 
a los jóvenes del sacramento. No se trata de darles todo 
el Catecismo ni de saturarlos con demasiados temas. 
Porque aquí también vale que «no el mucho saber harta 
y satisface al alma, sino el sentir y gustar de las cosas 
interiormente»[240]. Interesa más la calidad que la 
cantidad, y hay que dar prioridad —junto con un renovado 
anuncio del  kerygma— a aquellos contenidos que, 
comunicados de manera atractiva y cordial, les ayuden 
a comprometerse en un camino de toda la vida «con 
gran ánimo y liberalidad»[241]. Se trata de una suerte de 
«iniciación» al sacramento del matrimonio que les aporte 
los elementos necesarios para poder recibirlo con las 
mejores disposiciones y comenzar con cierta solidez la 
vida familiar”. (AL 207)


